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Oración de Apertura:  Señor Jesús, en Tu ministerio terrenal, fuiste amado y servido por 
mujeres devotas, incluyendo a María y Marta. En su casa encontraste descanso y 
refrescamiento. Danos Tu gracia para reconocer y affirmar los dones variados e únicos que Tú 
otorgas sobre las mujeres para que Tu Reino se pueda extender, Tu Iglesia se pueda enriquecer 
y Tu pueblo pueda ser servido amorosamente para la gloria de Tu Santo Nombre; porque Tú 
vives y reinas con el Padre y Espíritu Santo, un sólo Dios, ahora y siempre. Amén 
 

Introducción 

 Nombres son importantes y también versatiles. Se pueden usar para identificar a las 
personas como también revelar mucho acerca de nosotros mismos – tanto como nuestros 
ancestros y nuestro estatus familiar. Recibimos nombres cuando nacemos pero a veces los 
cambiamos o preferimos apodos que mejor van con nuestras personalidades. También hay 
personas que quieren tener éxito y hacerse “un nombre.”  Quieren que el mundo entero sepa 
quiénes son y recordarlos para siempre.  

Más importante que nuestros propios nombres es el hecho que Dios ha puesto Su Nombre 
sobre nosotros en el Santo Bautismo. Recordamos lo que Dios dijo por medio de Su profeta 
Isaías: No temas, que yo te he redimido; te he llamado por tu nombre; tú eres mío. (Isaías 43: 1), 
y también escuchamos estas palabras de garantía en Lucas 10:20: alégrense de que sus 
nombres están escritos en el cielo.  

Lo que importa más que el nombre que escogemos es el impacto que podemos tener en 
aquellas personas que nos rodean, viviendo nuestras vidas de tal forma que mostremos el amor 
de Dios y el sacrificio para toda la humanidad. Siendo instrumento en que llegue una persona a 
creer en Jesús será recordado mucho más tiempo después de que son olvidados nuestros 
nombres. 

Hemos escuchado las historias de la Bíblia de María, Eva, Raquel, Rut, Ester y muchas 
más, pero ¿qué de las mujeres de la Bíblia cuyos nombres no aparecen?  En algunos capítulos 
es relatado con detalla lo que hicieron y otras aparecen con sólo una o dos oraciones.  No 
importa si aparecen sus nombres o no, ellas merecen ser consideradas y apreciadas por sus 
esfuerzos y sacrificios. Este estudio se enfoca en una de esas damas que hizo un impacto 
significativo pero su identidad sigue siendo un misterio.   

 



Investigación 

LA MUJER EN LA MUCHEDUMBRE 

Jesús apenas había sacado un demonio de la vida de un hombre mudo y estaba 
respondiendo a acusaciones que había usado el poder de Satanás (Beelzebú) para hacerlo. 
Inmediatamente después, una mujer de la muchedumbre le llamó. Lucas es el único que relata 
esto con una sola oración; así que merece nuestra primera consideración. 

 
 

        1. Lean a Lucas 11:27-28. ¿Por qué creen que gritó esta mujer tan repentinamente así?   
27 Mientras Jesús decía estas cosas, una mujer de entre la multitud exclamó:—¡Dichosa la 
mujer que te dio a luz y te amamantó! 28 —Dichosos más bien —contestó Jesús— los que 
oyen la palabra de Dios y la obedecen.                                                                              
Tal vez fue impulsada por el Espíritu Santo, o tal vez fue conmovida por el momento.  
No lo sabemos con seguridad. 

        2. ¿Creen que escuchar gritos de este tipo fue común para Jesús? 
 No. Las mujeres en ese entonces no empezaban conversaciones con hombres que no 
 conocían.  
                                                                                                                                                                          
        3. ¿Por qué bendijo a la madre de Jesús esta mujer? 

Debería haber sido una mujer escojida por Dios para traer al mundo un hombre como Él. 
 
        4. ¿A quién consideraba Jesús que era Su madre? Mateo 12:49-50 

49 Señalando a sus discípulos, añadió:—Aquí tienen a mi madre y a mis hermanos. 50 Pues mi 
hermano, mi hermana y mi madre son los que hacen la voluntad de mi Padre que está en 
el cielo. 

 Cualquier persona que hiciera la voluntad de Dios. 
 
        5. ¿La reprendió Jesús a la mujer por sus gritos? ¿Qué es lo que hizo? 
 No. Lo usó para traer otra lección a las personas que estaban alrededor. 
 
        6. ¿Por qué tal vez no quería Jesús que le pronunciara una bendición a su madre?  

No rechazó su adoración pero necesitaba reenfocar la atención de las personas hacia 
Dios. 
 

        7. ¿Qué estaba enfatizando Jesús con este comentario? 
 La bendición de recibir el Evangelio. 
 
        8. ¿Qué bendiciones recibimos con escuchar la Palabra de Dios? 
 La fe por medio de la obra del Espíritu Santo. 
 

 9. ¿Qué piensan que era la reacción de ella a la respuesta de Jesús? ¿Qué sería tu respuesta?  
Las respuestas van a variar, pero pueden incluir: silencio, pena, una señal con la cabeza o 
con una frase que muestra entendimiento… 



 
      10. ¿Crees que Jesús sabía cómo se llamaba esta mujer? (Vean a Jeremías 1:4-5)                 
 4 La palabra del Señor vino a mí 5 «Antes de formarte en el vientre, ya te había elegido; 
 antes de que nacieras, ya te había apartado; te había nombrado profeta para las naciones». 

Dios nos conoce aún antes de nacer. Así que, conoció a la mujer y además Él nos conoce 
por nuestros nombres. 

Oración de Clausura:  Señor, ayúdame a no solo escuchar Tu Palabra, pero también mantenerla 
en un corazón puro y así producir una vida de servicio fructífero. Guía mis palabras para que 
puedan llamar la atención a Ti y no a mí. En Tu nombre, Amén.  

Himno de Clausura: Canten o lean juntas “Cuán dulce el nombre de Jesús” (Culto Cristiano 
#27) o “Jesús Divino, Gran Rey del mundo” (Culto Cristiano #38).  
 
 


